

[image: SUMMARY_EL_FIN_DEL_PODER.jpg]




La degradación del poder


Tal como Moisés Naím define, El fin del poder es una obra sobre el poder. En este primer capítulo el autor incluye una introducción que deja en claro lo que se propone con este libro.


Explica que el poder se está degradando, que está pasando de manos. Quienes usualmente detentaban el poder, propietarios de fuerza bruta y muy numerosos, en la actualidad deben hacer frente a pequeños grupos que generalmente tienen muchos menos recursos, pero poseen más conocimientos. Esto se ve reflejado, por ejemplo, en el aumento de poder por parte de las mujeres, los jóvenes y los pequeños empresarios, en comparación con los hombres, las personas de más edad y los grandes empresarios, respectivamente. Por otro lado, los poderosos también se enfrentan a otro problema: están limitados a la hora de utilizar su poder. Naím dice que el poder en sí “está perdiendo eficacia”1.


Según este autor, se suele echar la culpa de estos cambios a la tecnología (más precisamente a Internet) y a la modificación en el campo de la geopolítica. Para él, “en el siglo XXI, el poder es más fácil de adquirir, más difícil de utilizar y más fácil de perder”2.


Naím hace referencia a aquellos que ocupan los cargos más importantes en las empresas y medios de comunicación más reconocidos, y dice que anteriormente, estas personas duraban muchos años en sus puestos, pero esto ya no es así, el tiempo que los líderes permanecen en sus cargos es menor y se debe a la degradación del poder. Además, tienen más rivales a los que enfrentarse que sus antecesores. Otro dato a tener en cuenta es que los errores que cometan les harán pagar un precio más elevado que antes, esto influye en el tipo de relación que tienen los poderosos con la gente a la que dirigen.


Moisés Naím ilustra todo esto con el caso de un joven jugador de ajedrez, James Black, Jr., quien ha afirmado que su inspiración para jugar es la satisfacción que le produce la sensación de tener poder para manejar las piezas. Es uno de los pocos Maestros de ajedrez que ha alcanzado este título siendo muy pequeño (tenía 12 años, en 2011).


Pero eso que años atrás parecía raro y curioso, actualmente se da con mayor naturalidad, ya que crece la frecuencia con la que jugadores jóvenes derrotan a los más calificados. Su procedencia ya no se limita a ciertos países en particular (por lo general, los más desarrollados), sino que vienen de todo el mundo. Esto se debe en parte al crecimiento de las ciudades que le fueron ganando el terreno a los campos, los niños ya no ven este juego como algo alejado de su realidad y tienen tiempo para dedicarle al ajedrez y, además, se han reducido los costes de los viajes. También se incluye como causa de este hecho la mejora en la educación y la salud infantil. Con Internet, aunque no sólo gracias a ella, los jóvenes pueden aprender a jugar, practicar técnicas, enfrentar a otros jugadores de distintos países y repasar las partidas que quieran. Pero claro, esto se limita a aquellos que puedan conectarse a la red.


Luego de este ejemplo, el autor explica que las situaciones que se dan en el ajedrez pueden verse también en el mundo en general. Un concepto que resalta es el de la erosión de las barreras que cercaban el reducido espacio de los más poderosos. La caída de estas barreras se debe a distintos factores tales como transformaciones demográficas, económicas, políticas, tecnológicas (respecto al gran alcance de la tecnología de la información) y también con cambios en los valores, expectativas y normas sociales. Otras causas son el crecimiento de los países pobres en materia económica, las migraciones, los niveles de salud y educación. Para poder explayarse sobre el tema, Naím habla sobre distintos campos.


El primero al que hace referencia es el de la geopolítica. Dice que se ha incrementado la cantidad de estados soberanos, pero que éstos no sólo se enfrentan entre sí, sino que ahora deben considerar como rivales a empresas transnacionales y a organizaciones no gubernamentales.


Por ejemplo, en una guerra, ya no importa el poder militar, sino las estrategias militares y políticas. Hay una gran diferencia entre quienes se enfrentan pero esto no significa que gane quien tenga más fuerza. Las pequeñas fuerzas, según este autor, que pueden identificarse como milicias, grupos insurgentes, rebeldes, movimientos separatistas tienen más posibilidades de dañar al enemigo con menos gastos.


Otro sector que está perdiendo su poder es el de los dictadores y el de los líderes de los partidos. Los candidatos surgen desde lugares distintos de los que provenían antes y esto genera un desconcierto en los jefes de los partidos y los dirigentes.


Naím hace referencia al mundo económico, que también se ve afectado por estos cambios. A pesar de que es cierto que el poder se sigue concentrando en pocas manos y que la brecha económica entre ricos y pobres continúa en aumento, no es la única tendencia. Distintas encuestas han demostrado que con la crisis, los ricos son los que más pierden.


Ahora bien, las personas que tienen más dinero no siempre son las que tienen más poder. El autor dice que, si bien quienes manejan las grandes empresas son los dueños del mayor poder, su posición es más inestable que hace algunos años. Y lo mismo puede decirse de las empresas. Naím menciona que empresas multinacionales que se generaron en países menos desarrollados le han quitado el puesto a otras de mayor categoría.


En cuanto a la filantropía, actualmente se observa que creció el número de pequeñas fundaciones y organizaciones, y que cambiaron las formas de ser solidario. Este campo ya no se reduce a grandes organizaciones y, además, magnates de grandes empresas comenzaron a realizar donaciones tal vez más generosas que las de las fundaciones. Naím utiliza el concepto de “filantropía como inversión”3 para referirse a esto.


Otro grupo importante que está perdiendo poder es el de las grandes religiones organizadas debido al surgimiento, por ejemplo, de las iglesias pentecostales y de lo que expertos llaman “iglesias orgánicas”, es decir, comunidades cercanas, que no son jerárquicas.


Por otro lado, Moisés Naím resalta que aunque los cambios políticos conseguidos a través de “movimientos okupas” (activistas en espacios públicos como los indignados en Madrid) son pocos, no hay que desestimarlos. Estos movimientos son veloces y tienen una nueva manera de organizarse (horizontalmente), y dejan a la vista fallas en el monopolio de los partidos políticos tradicionales.


Las pequeñas organizaciones a las que se ha hecho referencia anteriormente representan, para el autor, el ascenso de lo que él llama “micropoder”.


En el libro se plantea que como consecuencia de estos cambios puede surgir parálisis, inestabilidad y desorden frente a problemas difíciles de resolver. Por otro lado, encuestas de opinión han demostrado que la gente está dejando de creer en líderes políticos, expertos, medios de comunicación e instituciones públicas. Otra idea que Naím resalta es la de que no hay nadie que tenga el poder suficiente “para hacer lo que se sabe que hay que hacer”4.


Para una mayor comprensión, Moisés Naím brinda una definición: “El poder es la capacidad de dirigir o impedir las acciones actuales o futuras de otros grupos e individuos. O, dicho de otra forma, el poder es aquello con lo que logramos que otros tengan conductas que, de otro modo, no habrían adoptado”5. El poder varía de una situación a otra, y para que se produzca debe haber una interacción entre dos o más actores, ya sean personas o instituciones.


Naím cree que se ha pasado de un tipo de poder a otro. El primero era abrumador, de gran alcance; en cambio el nuevo poder aparece porque hay “más espacio para que los micropoderes empleen técnicas como el veto, la interferencia, la distracción, la posposición de las decisiones o la sorpresa”6, y surge de la iniciativa y de la innovación. La degradación del poder produce miedos que dificultan el armado de un plan en vistas al futuro. Y los riesgos que esto implica pueden generar desafección. Naím dice que estamos tan acostumbrados a las instituciones tradicionales, a que guíen nuestra vida a través de normas sociales, que si nos distanciamos mucho pueden producirse efectos negativos. Y aclara que, si se comprende la degradación del poder, se puede hallar la forma de avanzar en este nuevo mundo.


El autor hace hincapié en que el poder es más fácil de conseguir pero a la vez es más difícil de utilizar y dura menos tiempo. Por eso dice que el panorama actual “es la imagen de un poder repartido entre un número cada vez mayor de actores nuevos y más pequeños, de orígenes distintos e inesperados (…). Y esos nuevos elementos se rigen por unas normas muy diferentes a las que solían servir de guía a los poderosos tradicionales”7.


•


Comprender el poder


En este capítulo, Naím enumera situaciones de la vida cotidiana, como por ejemplo el comportamiento de un hombre con su esposa, su hija, su vida en el trabajo, para explicar que todo el tiempo las personas, ya sea a través de decisiones grandes o pequeñas, están midiendo y calculando su poder, tanto en su alcance como en sus límites, de manera consciente o inconsciente. Agrega que a la gente le molesta el poder de los otros y las consecuencias que éste puede acarrear.


El autor asegura que el poder se siente. Estamos dotados con múltiples sensores que nos permiten detectarlo y prever el efecto que el poder tendrá sobre nosotros.


Naím establece que el poder tiene dos componentes: material y psicológico, una parte tangible y otra que existe en la mente. Es difícil medirlo, dice el autor, pero sí saber cómo funciona. A pesar de que es complicado clasificarlo como fuerza, como dinámica sí es posible porque modifica una situación en particular y, de este modo, se pueden evaluar los límites y el alcance del poder.


De lo anterior se deduce que el poder no proviene de determinada circunstancia. Es decir, aludiendo a un ejemplo de Naím, no ocurre solo por ocupar un cargo como el de presidente de una nación. Habrá que prestar atención a qué es lo que logró ese presidente desde su puesto, si pudo negociar u obtener concesiones de sus pares, cómo se desenvuelve en el ámbito nacional e internacional, y el poder que tienen sus rivales, para evaluar el poder real que detenta aquel presidente.


Teniendo en cuenta que el poder nunca existe solo, y que siempre incluye a distintos actores que lo ejercen se puede saber cómo funciona. Para una mayor comprensión, también hay que tener en claro qué es lo que está en juego. Conociendo todo esto será posible, dice Naím, comprender lo que permite que funcione bien, lo que hace que aumente, lo que lo impide o lo que lo hace desaparecer.


El autor se refiere a lo que él mismo llama “canales a través de los cuales se ejerce el poder”:


1.La fuerza: lo considera el instrumento más contundente con el que se ejerce el poder. Por ejemplo, un policía que porta armas, y tiene la capacidad para arrestar a una persona y encarcelarla. También se incluye en esta categoría el control de algún recurso vital y la posibilidad de ofrecerlo o negarlo. Naím aclara que el uso de este canal depende de si el portador del poder puede llevar a cabo la coacción.


2.El código: se refiere a la moral, a las normas sociales y culturales, las costumbres religiosas que indican la manera de comportarse de la gente que las acepta. Puede cumplirse o no, pero el código no utiliza la coacción sino que llega al sentimiento de obligación moral, dice Naím. El ejemplo que elige para ilustrar este cauce es el de los diez mandamientos.


3.El mensaje: se trata de la capacidad de influir en las decisiones de las personas para que cambien de parecer respecto a una situación en particular y así lograr que éstas se inclinen hacia el persuasor. Una forma de llevarlo a cabo es, por ejemplo, la publicidad.


4.La recompensa: generalmente las personas aceptan realizar una acción a cambio de una recompensa. Por lo tanto, quien tenga a su disposición objetos materiales para ofrecer tendrá mayores probabilidades de que la gente actúe en su favor. Este canal puede hacer que la estructura de una situación cambie. Uno de los ejemplos que propone Naím es el de bajar el coste de una casa como incentivo para que el cliente se decida a comprarla.
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